
 

Haz la señal de la Cruz, y tras ver el vídeo explicativo de 

la cuarta frase “hágase tu voluntad”, en tu oración 

pregúntale al Señor: ¿qué quieres de mí?, ¿cuál es la vo-

luntad que quieres que cumpla en mi casa, en el colegio, 

en la calle, en mi parroquia? (Puedes escribir en tu Cuaderno 

de Vida lo que crees que Dios te pide) 

 

 

Dios nos hace libres, ¿sabes qué significa la palabra libertad? (Dialógalo 

con tus padres) ¿En la vida somos realmente libres o nos dejamos llevar y 

hacemos cosas influidos por los demás? Pregúntate: cuándo soy libre y 

cuándo me dejo llevar y por quién... 

Comenzamos rezando 

Padre Nuestro que estás en el Cielo, santificado sea tu nombre, venga a 

nosotros tu Reino, hágase tu voluntad en la tierra como en 

el Cielo, danos hoy nuestro pan de cada día, perdona nuestras ofen-

sas como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, no nos 

dejes caer en la tentación, y líbranos del mal. Amén. 

Nos ponemos a ver 

¿Por qué a veces actuamos así? 

...en mi forma de pensar 

...en mi forma de vestir 

...en mi forma de actuar 

...en mi forma de hablar 

https://youtu.be/UssV2oCQ3gs
https://youtu.be/QK4CJHSewdU


profundizamos 

Vamos leyendo, escuchando y contestando la siguiente ficha 

que nos va a ayudar a descubrir cómo el Amor de Dios es 

más fuerte que el pecado. Recuerda: si tienes alguna duda, no te 

quedes con ella, pregúntasela a tus padres o también puedes pregun-

tar a tu catequista o al cura de tu parroquia. 
 

Catecismo: El amor de Dios es más fuerte que el pecado 

actuamos 

¿Cómo voy a actuar esta semana con mis 

padres, con mis hermanos, en casa, en el 

colegio, con mis amigos, con Dios para mos-

trarles que les quiero? Escribe en tu cua-

derno aquello que estás dispuesto a hacer 

para ser cada día un poco mejor. 

 

Te proponemos convertirte en el “botiquín del Señor”, es decir , vas 

a hacer de tirita para esas situaciones en las que a tu alrededor las cosas 

no funcionan bien: enfados, riñas, perezas… puedes curar apartando tu 

amor (un beso, un abrazo, una palabra de ánimo…) y así las caras serias se 

transformen en caras sonrientes. 

Dios nos hace libres, pero a veces en esa libertad no 

tomamos el buen camino y hacemos las cosas mal… 

pero el Señor como buen Padre siempre está dis-

puesto a acogernos. No nos abandona.  

¿Por qué crees que nos cuesta muchas veces vivir 

como hermanos? (Háblalo con tus padres y dales gracias 

porque ellos también cuando hacemos las cosas mal nos per-

donan y nos enseñan cómo tenemos que actuar) 

https://www.arguments.es/jesuseselsenor/05p/story_html5.html
https://www.arguments.es/jesuseselsenor/05p/story_html5.html
https://youtu.be/j9MJtRHqY_Q


Reto de la semana 

 

Busca en un periódico aquellas noticias que muestren las 

heridas de este mundo, recórtalas y pégalas en tu cuader-

no. Pon al lado la forma en que podemos hacer para que es-

tas noticias cambien. Elabora con ellas una lista de buenas 

acciones (al menos cinco) y mándasela a tu catequista. 

Escucha este pasaje y haz un dibujo de él. Luego mándaselo a tu catequista 

Conociendo la vida de Jesús 

Del Evangelio de Lucas 

(Lc 2, 21-33) 

Cuando se cumplieron los ocho días para circuncidar al niño, le pusieron por 

nombre Jesús, como lo había llamado el ángel antes de su concepción. Cuando 

se cumplieron los días de su purificación, según la ley de Moisés, lo llevaron a Je-

rusalén para presentarlo al Señor, de acuerdo con lo escrito en la ley del Señor: 

«Todo varón primogénito será consagrado al Señor», y para entregar la oblación, 
como dice la ley del Señor: «un par de tórtolas o dos pichones». Había entonces 

en Jerusalén un hombre llamado Simeón, hombre justo y piadoso, que aguarda-

ba el consuelo de Israel; y el Espíritu Santo estaba con él. Le había sido revelado 

por el Espíritu Santo que no vería la muerte antes de ver al Mesías del Se-

ñor. Impulsado por el Espíritu, fue al templo. Y cuando entraban con el niño Jesús 

sus padres para cumplir con él lo acostumbrado según la ley, Simeón lo tomó en 
brazos y bendijo a Dios diciendo: «Ahora, Señor, según tu promesa, puedes dejar 

a tu siervo irse en paz. Porque mis ojos han visto a tu Salvador, a quien has pre-

sentado ante todos los pueblos: luz para alumbrar a las naciones y gloria de tu 

pueblo Israel». Su padre y su madre estaban admirados por lo que se decía del 

niño.  

Palabra del Señor 

Recuerda:  
Dios es fiel a su amor, está cerca de nosotros para salvarnos,  

no nos abandona, nos prometió un Salvador, Jesucristo. 

Te espero este domingo en misa y sé bueno. 

https://youtu.be/tFNu3YRP5zE

